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En el evangelio de Marcos de este domingo (Marcos 3:21-28), Jesús tiene un 
encuentro con muchos demonios. Hay mucho que podemos aprender al observar estos 
intercambios. Jesús es muy consciente del hecho de que hay seres que existen dentro y 
fuera de nuestro universo, seres más inteligentes que nosotros, seres que no podemos ver, 
seres que afectan nuestras vidas, pero sólo de la manera que Dios les permite. Los llamamos 
ángeles y demonios y son muy reales. Las Escrituras dejan claro que estamos llamados a 
tener un sano respeto por los ángeles, quienes en la actualidad pueden ver más allá que 
nosotros y que nos ayudan a lidiar con el mundo que no podemos ver y las decisiones que 
debemos tomar; cuyas implicaciones no siempre somos conscientes. Al mismo tiempo, los 
demonios también existen y hacen sugerencias en nuestra mente que nos tientan a ser 
desobedientes a Dios. 

La relación de Jesús con los demonios es muy compleja. Tenemos que recordar que él 
creó todo, por lo que Jesús también creó a los demonios. ¿Cómo llegaron a ser demonios? 
Todo lo que sabemos es que tuvieron una prueba al comienzo de su creación, muy similar a 
la que estamos teniendo ahora. Algunos decidieron que no querían a Dios; más bien querían 
su propia voluntad y no la suya, no ser obedientes a nadie más que a sí mismos y no servir a 
Dios ni amarlo. Como tenían pleno conocimiento, su elección era irrevocable. Nosotros 
también estamos en medio de nuestra prueba mientras vivimos en la tierra, pero debido a 
que no tenemos pleno conocimiento de las implicaciones de nuestras decisiones, tenemos 
toda una vida para decidir si vamos a servir a Dios. O no; si vamos a vivir con él (que es el 
cielo) o elegir vivir separados de él (que es el infierno). 

La característica más importante de los demonios es que son desobedientes.   Los 
demonios en este evangelio no quieren nada más que decirle al mundo quién es Jesús, cuál 
Jesús, en este punto, preferiría no ser conocido por completo. Cualquier cosa que Dios 
quiera que hagan los demonios, ellos querrán hacer lo contrario. El propio acercamiento de 
Jesús es una tortura para estos seres, que han hecho la elección irrevocable de estar lo más 
lejos posible de Dios en su elección de vida. 

¿Dónde están las áreas de mi vida que podrían estar en desobediencia a la voluntad 
de Dios? Con la llegada de la Cuaresma dentro de unas pocas semanas, ahora es el 
momento de hacer un exhaustivo examen de conciencia. ¡Lo bueno es recordar que en el 
cielo todos seremos obedientes voluntariamente a lo que Dios quiera! ¿Por qué no empezar 
a practicar esto ahora? Aquí no es tan fácil. Debemos luchar con nuestro egoísmo interior y 
con nuestros propios desórdenes, que muchas veces llaman al mal bien y al bien mal. Un 
buen examen es aquel en el que nos sentamos y fomentamos lo bueno y exponemos lo que 
necesita ser arreglado. ¿Dónde están esas áreas que necesitan la atención del Señor? 
¿Dónde están las áreas que tal vez no estén en obediencia al Señor, a su iglesia y a sus 
Escrituras? 

         Padre Gary 
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